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Sr.  Cura  de  ^ 


Íl  arece  que  Dies  allá  en  los  arcanos  de  sus  profundos  y 
adorables  juicios^  ha  resuelto  descargar  sobre  estos  Pai^. 
ses  el  poder  tremendo  de  su  bengadora  justicia^  embola 
viéndjlos  'Primer o en  las  calamidades  de  una  rebelión  tan 
sangrienta  y asoladora , como  pertináz  y obsecada  , y 
después  en  los  estragos  de  la  terrible  peste  , que  actual- 
mente aflige  algunas  de  las  poblaciones  de  Nueva  Espa- 
ña , y que  por  desgracia  nuestra  se  halla  no  muy  lejos 
de  los  limites  de  Nueva  Galicia  por  el  S eptentrion  y el 
Oriente» 

T aunque  para  precaver  la  entrada  y propagación 
de  tamaño  mal  en  los  Pueblos  de  esta  provincia^  las  pro- 
videncias de  nuestro  gobierno  aSlivo  y vigilante , han 
puesto  y continúan  poniendo  en  execucion  las  medidas  y 
recursos  que  inspira  la  humanidad  ilustrada  y sostenida 
con  los  auxilios  del  arte;  como  quando  Dios  no  defiende 
la  Ciudad  , en  vano  se  desvelan  los  que  la  guardan  , y 
como  quando  embio  contra  Israel  aquel  contagio  ^ que  en 
el  corto  espacio  (fe  tres  días  quitó  la  vida  á sesenta  mil 
personas  y fueron  del  todo  ineficáces  las  consultas  de  los 
sabios  y los  proyectos  de  los  Magistrados  : es  preciso  que 
temamos,  no  baya  á sucedemos  una  cosa  igual:  que  tem- 
blemos al  contemplar  sobre  nuestras  cabezas  el  azote  de 
de  un  Dios  irritado  por  nuestras  culpas : y que  estrecha^ 
dos  por  ¿os  deberes  de  nuestro  Ministerio  . á procurar  la 
dirección  y salud  de  los  pueblos  de  nuestro  cargo , les  ha- 
gamos entender  con  clari  iad  perfeccwn  y solidez , que  los 
eternos  juicios  del  Altísimo  no  son  menos  justos  que  mi • 
sericordiosos ^ y que  asi  como  el  mas  pequeño  bien  dima- 
na de  estos ^ esi  también  los  grandes  castigos ^ y los  ma- 
yores males  vienen  de  aquellos. 


Apure  pues^su  zelo  . en  persuadir  á sus  feJi» 
preses  ¡a  importancia  de  esta  infalible  máxima  , estampa  • 
da  en  las  santas  Escripturas  á cada  paso  T anuncián* 
dales  que  su  perdición  les  ama^a  de  cerca  ^ si  no  la  evi- 
tan por  medio  de  una'  verdadera  penitencia  , procure  mo- 
verlos á hacerla  muv  sincera  á ofrecer  á la  clemencia 
infínita  toda  clase  de  preces  y expiaciones  : para  merecer 
por  ellas  la  piedad  y^  propiciación  del  Cielo  , y esperar 
cristianay  confiadamente  que  las  precauciones  de  nuestro 
Gobierno  , las  instruccinnes  adjuntas  , y qualesquiera 
otros  arbitrios  basten  á librarlos  de  las  morta^s  angus^ 
tías  y horrores  de  la  epidemia* 

Dios  guarde  á muchos  üñosY  Guaáalaxufs^ 
Agosto  20  de 

Juan  Cruz  Obispo  de  Guadalaxarcu 


INSTRUCCIONES  RELIGIOSAS. 


uego  que  se  reciba  esta  carta  en  cada  Parroquia,  se 


1 j dispondrá  por  el  Cura  que  en  todas  las  Iglesias  de 
su  distrito,  y en  todas  las  Misas  se  dé  la  Oración  : pr(P 
vitanda  mortalitate\  veí  tempore  pestílenti¿e\ 

I.  Que  en  los  Domingos  y Fiestas  principales  se  con- 
cluya la  Misa  Parroquial  con  la  Letanía  y las  preces,, 
reglándose  estas  á las  advertencias  que  hace  D Juan 
Francisco  López  en  su  tnanual  de  Párrocos  § 9.  sobre 
Decretos  de  la  congregación  de  Ritos  en  orden  í proce- 
siones con  Imágenes  y reliquias  de  los  Santos* 


(O 


2.  Que  por  las  tardes  de  los  propios  dias,  fe  estables- 
ca  el  exercicio  de  una  parte  de  Rosario  , y un  quarto  de. 
lección  y meditación  , la  qual  ha  de  terminarse  con  las 
preces  y Letanía  como  la  Misa. 

3»  Que  para  invocar  la  protección  de  alguna  Imágeh 
de  Cristo  ó de  su  Santísima  Madre , de  aquellas  á que  sue« 
le  profesarse  particular  veneración  en  cada  parroquia,  se 
haga  un  Novenario  , ó se  practiquen  otros  ados  religio- 
sos. í ' 

4.  Que  se  promueva  eficazmente  la  frecuencia  de  los 
Santos  Sacramentos  , medio  el  mas  apropósito  para  redi- 
ficar  las  costumbres , y merecer  los  dones  del  Cielo ; y 
que  si  se  acu?rdao  Procesiones  y penitencias  públicas,  ni 
se  hagan  fuera  del  atrio  del  Templo,  ni  con  estrepito; 
sino  con  el  silencio  gravedad  y circunspección  que  de- 
ben caraderizar  .unos  ados  tan  serios. 


INSrRí/CC/ONES  POLÍTICOMORALES. 


ada  Párroco  ayudado  délos  Eclesiásticos  de  su  felí- 


ligresía,  cuidará  de  inspirar  á los  fieles  en  el  Pulpi- 
to y Coafesoaario  y aun  en  las  conversaciones  familiares 
la  estrecha  obligación  que  tienen  de  obedecer  quantas  ór- 
denes dictare  el  Gobierno  sobre  esta  materia,  y de  co- 
operar de  todos  modos,  á que  sus  providencias  tengan 
cumplido  efedo  en  todas  sus  partes. 


INSTRUCCIONES  FISICAS. 


Como  la  humanidad  no  se  interesa  menos  en  precaver 
el  contagio  de  la  peste  , que  en  la  curación  de  los 
que  por  desgracia  lleguen  á padecerla:  para  lo  primero, 
se  acompaña  un  exemplar  de  un  discurso  sobre  salud  pá- 
blica,  tomado  de  los  números  8,  9 y 10  , del  Periódico 
que  sale  á luz  en  México  con  el  título  de  Amigo  de  la  Pa- 
tria : y para  lo  segundo  , otro  de  la  cartilla  que  á bene- 
ficio público  escribió  una  Junta  de  Médicos  de  Puebla, 
luomunicando  sus  experiencias  y observancíones.  Ambos 
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han  merecido  el  cí^reciode  los  hombres  sensatos  é ilus- 
trados, y por  ío  mismo  imporia  que  los  Párrocos  propa- 
guen su  contenido,  y que  amas  de  exp  icario  á los  que 
no  lo  entiendan  , traten  de  animar  á todos  á que  hagan 
de  ellas  el  uso  conveniente;  sin  olbidarse  de  excitar  á los 
pudieíoites  al  socorro  de  los  miserables,  á cuyo  fin  con- 
vendrá que  los  Párrocos  de  acuerdo  con  los  Justician  eS'. 
tablezcao  coledas,  que  se  hagan  en  los  Domingos  y Fies- 
tas por  personas  Eclesiásticas  6 seculares  de  aquellas,  que 
por  su  caridad  y humanidad,  y por  su  zelo  y patrio- 
tismo se  merezcan  el  aprecio  y la  confianza  pública. 

SALUD  PÚBLICA. 

Uno  de  los  descubrimíeníos  mas  útiles , é importan- 
tes que  hizo  la  Gbímica  á fines  del  siglo  diez  y ocho, 
fué  sin  disputa  el  apreclable  hallazgo  de  los  gases  anti- 
conragiosos  en  los  ácidos  minerales ; pues  con  su  auxilio 
pudieron  libertarse  los  hombres  del  cruel  azote  de  la 
peste , vivir  sin  peligro  eo  medio  de  las  epidemias  mas 
desoladoras,  y salvar  Infinitas  vídimas  del  estrago  á 
que  quedan  expuestas  en  tan  lamentables  circunstancias. 
Desde  los  tiempos  mas  remotos  nos  dá  noticia  ía 
historia  de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  profesores  de 
medicina  en  estos  casos  para  redimir  á sus  semejan- 
tes decalamidad  tan  temible,  y ella  misma  nos  enseña  que 
trecientos  años  antes  de  la  Era  Cristiana , dispuso  el 
infatigable  observador  Hipócrates  se  encendiesen  gran- 
des hogueras  dentro  y fuera  de  la  Ciudades , y Pueblos 
de  la  Grecia,  en  los  contornos  y campos  inmediatos,  pa- 
ra librar  á sus  moradores  de  la  epidemia  que  desoló 
aquel  país,  atribuyendo  su  origen  á los  miasmas  pútridos 
esparcidos  en  la  atmósfera  , y creyendo  que  se  destrui- 
ria  su  malignidad  por  medio  de  la  combustión  : igual 
práélica  se  continuó  en  las  pestes  que  ocurrieron  succe- 
sívamenle,  prefiriendo  en  muchas  ocasiones  las  maderas 
aromáticas  á las  que  carecían  de  esta  qualidad , por  haber 
comprehendido,  que  además  de  disminuir  el  fuego  el  prici'^ 
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cipio  del  contagio,  contribuían  los  aromas  á purificar  el 
ayre  , y aumentar  m salubridad.  Es  indudable  que  el 
fuego  puede  determinar  algunas  corrientes  del  ayre  que 
dispérsenlo  que  se  hubiere  acumulado , y estancado  en 
un  espacio  circunscripto;  pero  no  siendo  sufícieote  su  ac- 
ción para  descomponer  los  efíuvics  pútridos,  debe  evi- 
tarse este  gastó  inodi , V aplicar  desde  luego  los  medios 
que  se  consideren  suficientes  para  desvaratarlos,  como  se 
dirá  mas  adelante. 

En  aquel  primer  error  vivieron  confiados  mucho 
tiempo  todas  las  naciones  y la  mayor  parte  de  los  médi- 
cos , durando  hasta  hoy  la  preocupación  de  algunos  que 
á pesar  de  lo  expuesto  por  muchos  célebres  profesores, 
y de  los  que  experimentaron  por  sí  mismos  Vicq  d’  Azir 
y Moníignl  sobre  ia  ioutiiidad  del  fuego  para  extermi- 
nar los  últimos  residuos  de  un  contagio  , losisien  todavía 
en  recurrir  á este  método , asociándole  á otros  varios 
corre^ivos , que  no  teniendo  bastante  aél:lvídai  para  me- 
jorar el  ayre  viciado,  vuelven  á reproducirse  los  acci- 
dentes con  la  misma  fuerza  quando  la  estación  y de- 
más causas  concomitantes  se  reúnen  á vivificar  el  mal. 
Basta  saber  , para  convencerse  de  lo  dicho , lo  que  re- 
fiere un  historia'lor  de  la  peste  de  Marsella  , sobre  el  tris- 
te resultado  que  tuvo  la  determinacioo  que  tomaron  de 
encender  grandes  fuegos  en  las  calles  y plazas  por  tres 
dias  consecutivos,  de  que  provino  llenarse  de  deoso  hu- 
mo la  atmósfera,  y aumentarse  el  calor  natural  de  la  es- 
tación, con  lo  que  adquirió  la  epidemia  mayor  adivi- 
dad.  Todavía  fué  mas  decisivo  el  experimento  que  refie- 
re el  ciudadano  Morveau  haberse  hecho  eo  un  calavozo 
de  Dijon  en  que  hablan  muerto  varios  enfermos  de  fie- 
bre pútrida  ; porque  habiendo  quemado  dentro  de  él  tres 
haces  de  paja  para  destruir  el  olor  pestilencial  que  exá- 
laba  , no  se  podía  sufrir  este  al  siguiente  dia  , á pesar  de 
que  la  capacidad  del  calabozo  era  de  poco  mas  de  dos 
varas  en  todas  dimensiones. 

Es  enteramente  superflua  en  estos  casos  la  cotn  • 
bustion  del  estoraque,  del  incienso,  y del  benjuí  y de- 
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más  resinas  aromáticas,  como  lo  es  también  la  que  se 
execu^a  con  el  enebro,  romero,  y todas  las  demás  yer- 
bas y flores  olorosas  , porque  su  efeélo  se  limita  única» 
mente  á substituir  un  olor  bueno  por  otro  malo,  el  qnal 
vuelve  á renovarse  luego  que  el  olor  agradable  se  ha  di- 
sipado , quedando  sin  dése  coi  ponerse  la  maligna  qualidad 
de  los  miasmas  pútridos , y pudkado  propagar  con  el 
mismo  vigor  su  mortifero  veneno. 

Tampoco  debe  tenerse  confianza  ea  la  detonación 
del  nitro  y de  la  pólvora,  tan  recomendada  por  algunos 
médicos ; ántes  por  el  contrario  , debe  reputarse  por  moy 
perniciofa  , sabiendo  que  llena  el  ayre  de  gases  irrespi- 
rabies,  sio  disminuir  un  átomo  la  infección-  No  sucede 
lo  mismo  con  el  azufre  quemado  lentamente,  ó echado 
sobre  los  caiboiies  encendidos , pues  en  ambos  casos  se 
desprende  un  vapor  sulforoso  que  obra  eficazmente  en 
todos  los  cuerpos  que  toca,  desiruyeodo  la  infección  que 
pueda  haber  en  ellos;  peto  no  conviniendo  emplearlo  ea 
las  piezas  habitadas,  |ior  la  incomodidad  y perjuicio  que 
causas  íaá  en  feriaos  y sanos,  se  limitará  unicacente  su 
uso  á deseofií  iooar  las  qsie  no  estuvieren  habitadas  .^  y 
juntamente  los  muebles  y ropas  que  se  supongan  conta- 
giados. A este  fia  se  mezclan  tres  partes  de  azufre  con 
una  de  nitro  en  polvo,  se  tienden  sobre  cuerdas  ó pa- 
los, á vara  y media  ó dos  varas  de  altura  sobre  el  pavi- 
mento las  ropas  y muebles  que  se  quieren  purificar.  Se 
enciende  la  mezcla  del  azufre  y del  nitro  puesta  en  una 
cazuela  , ó en  qualquiera  otra  vasija  de  bastante  anchu- 
ra , y se  cierran  exádtamente  las  puertas  y ventanas» 
La  combustión  del  azufre  se  executa  coa  mayor  rapi- 
dez en  este  caso,  por  el  oxígeno  del  ácido  nítrico  des- 
compuesto que  produce  gran  cantidad  de  vapores  sulfu- 
rosos muy  espansibies,  y pasadas  algunas  horas  se  abren 
las  puertas  y ventanas  para  ventilar  la  pieza,  pudien- 
do  después  emplear  sin  recelo  quando  se  hubiere  suje- 
tado á esta  fumigación. 

Para  coofirmacioa  de  lo  dicho  es  muy  singular 
la  prueba  que  el  dr.  Cabaaellas  físico  comisionado  á la 
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peste  de  Sevilla  hizo  en  su  misma  persona  con  el  capo- 
te en  que  el  dr,  Sarrariz  pasó  su  terrible  enfermedad^ 
habiéndolo  sudado  y vomitado  y expirado,  finalmente 
envuelto  con  él  Después  de  una  fumigación  de  azufre, 
y otra  de  acido  nítrico  á que  lo  expuso  el  dr.  Caba- 
nellas  en  una  pieza  pequeña  bien  cerrada,  lo  tendió  so- 
bre su  cama , y pasó  abrigado  con  él  siete  horas  de  la 
noche.  Al  levantarse  por  la  mañana  lo  tuvo  en  contac- 
to con  su  piel  por  espacio  de  hora  y media  antes  de 
vestirse;  después  de  vestido  salió  á pasearse,  y andubo 
velozmente  por  el  sol  hasta  excitar  un  sudor  copioso  en 
todo  el  cuerpo  , y habiéndoselo  quitado  á las  cinco  ho- 
ras, lo  regaló  á un  mendigo  que  no  habia  sufrido  la  epn 
demia,  y después  de  haberlo  usado  doce  dias,  y dormi- 
do con  él  otras  tantas  noches,  ni  Cabanellas,  ni  el  pobre 
tuvieron  la  menor  alteración  en  su  salud. 

Aunque  la  limpieza  y ventilación  délas  habita- 
ciones en  que  hubieran  muerto  algunos  enfermos  de  fie- 
bre pútrida,,  sean  indispensables;  y de  primera  necesidad 
por  disminmr  los  efsños  del  contagio  , no  debemos  con- 
tentarnos con  estos  sencillos  recursos  para  impedir  sii  pro- 
pagación, ni  podemos  tener  seguridad  de  habitar  en  ellas 
sin  recelo  por  mas  que  se  hubieren  labado,  ó fregado 
con  agua  fría  é caliente  , con  espíritus  y aguas  olorosas, 
ni  aun  qttando  se  hubieren  empleado  á este  fin  las  le- 
gías  mas  concentradas  y fuertes ; no  ba?ta  tampocó  etí 
muchas  ocasiones  raspar,  y blanquear  las  paredes  y los 
techas  con  la  lechada  de  cal , pues  ía  exp  riencia  tiene 
acreditado  que  mezclada  esta,  y agitada  muchas  veces,  y 
per  mucho  tiempo  con  el  ayre  pútrido  no  llega  nunca 
á perder  el  mal  olor,  quedando  con  la  misma  intensidad 
que  tenia  antes  del  experimento,  y conservando  de  consi- 
guiente su  qualidad  virosa  para  reproducir  nuevos  es- 
tragos. 

Varios  médicos  recomiendan  mucho  la  evapora- 
ción de  los  vinagres  comunes,  y aromáticos  dentro  de  las 
piezas  contagiadas;  alguno  de  ellos  prefieren  que  se  echen 
los  mismos  vinagres  sobre  carbones  encendidos,  y otros 
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encargan  que  se  rieguen  y rocíen  con  ellos  el  suelo,  y las 

paredes  ; pero  todas  esta^  precauciones  son  también  ine* 
ficaces,  y algunas  de  ellas  nocivas , porque  en  el  pri- 
mer caso  solo  se  consigue  desfigurar  un  tanto  el  mal  olor, 
sin  comunicar  á la  atmosfera  ninguna  qualidad  benéfica, 
porque  el  vinagre  goza  de  poca  expansibil^ad  , aunque 
se  aumente  su  evaporación  por  medio  del  fuego  , y no 
puede  sacarse  de  el  la  mayor  ventaja , aunque,  se  em« 
plee  en  un  espacio  estrecho:  en  el  segundo  se  descompo- 
ne el  vinagre,  y el  ayresolo  recibe  la  impresión  de  los 
gases  producidos  por  la  combustión,  y en  el  tercero  hay 
el  ricv^go  de  que  se  produzca  alguna  cantidad  de  ácido 
caí  bonico  qnaodo  los  pavirneoíos  no  sean  de  madera,  ó 
esíea  bien  maqueados  y barnizados  si  fueren  de  cal,  ó 
de  ladrillo,  para  que  el  vinagre  no  llegue  á descompo- 
nerse, y aumente  la  insalubridad  de  las  piezas  coa  un 
gas  que  es  irrespirable, 

Pero  aunque  el  vinagre  usado  en  los  términos 
que  se  han  expuesto  oo  pueda  purificar  uoa  masa  de  ayre, 
ni  destruir  el  pus  virulento  de  una  pieza  contagiada,  no 
se  entienda  por  esto  que  se  proscribo  su  oso  en  todos 
aquellos  casos  eo  que  pueda  ponerse  en  contacto  inme- 
diato con  ios  cuerpos  que  tengan  alguna  infección.  El  ci- 
tado dr.  Cabaoellas  asegura,  que  en  la  peste  de  Sevilla 
libertó  con  baños  de  vapores  muy  cargados  de  vinagre  á 
á muchos  contagiados  que  se  vieron  en  gran  peligro  de 
perder  la  vida,  y la  experiencia  nos  ha  enseñado  muchas 
veces,  que  todas  las  ropas  y muebles  que  puedan  sume- 
girse  y iabarse  en  el  vinagre  pierden  enteramente  el  virus 
contagioso,  sin  temor  de  que  perjudiquen  á los  que  quie- 
ren servirle  de  ellos;  es  muy  conveaiente  por  tanto  la 
prádica  generalmente  admiíidi  de  labar  con  vinagre  las 
carias  y papeles  que  se  creen  inficionados,  por  las  favo* 
rabies  resultas  que  se  han  seguido  siempre  de  esta  sen 
cilla  y pronta  Operación. 

El  ácid«^  acético  llamado  vulgarmente  vinagre  ra* 
% dical  agitado  con  el  ay  re  pútrido  destruye  iomedi-itamea- 
te  ei  mal  olor , sin  perder  ei  ácido  nada  de  su  fuerza;  es 


por  lo  misino  un  excelente  preservativo  para  todos  los 
que  tienen  necesidad  de  asistir  á enfermos  contagiados,  y 
de  vivir  en  hospitales,  lazaretos , y generalmente  en 
qualqutera  establecimiento  donde  se  sospeche  haber  peli- 
gró de  contagiarse;  para  lo  qual  basta  llevar  consigo  el 
asistente  un  frasquito  con  dicho  ácido,  destaparlo  de 
quando  en  quando,  olerlo , é inspirar  por  la  boca  ju  va- 
por. A pesar  de  tan  buenas  quaiidades  no  debe  emplearse 
en  desliificionar  una  pieza  ó recámara,  y mucho  menos 
una  iglesia,  la  sala  de  un  hospital  úotro  espacio  de  igual 
extensión,  porque  ademas  dei  excesivo  costo  que  origina* 
ria  su  uso,  no  se  lograría  el  ñn  de  destruir  el  virus  pes- 
tilente , por  ser  la  esfera  de  su  aélividad  muy  reducida, 
y por  lo  mismo  tan  ineficaz  para  estos  casos,  como  el  vi- 
nagre comuc: 

Casi  todos  los  arviírios  propuestos  se  pusieron  en 
práéiica  en  la  iglesia  principal  de  Dijon  el  año  de  mil  se* 
tecientos  setenta  y tres,  quando  se  abrieron  las  cuevas 
sepulcrales  para  limpiarlas  de  la  multitud  de  cadáveres 
depositados  en  ellas:  se  contentaron  al  principio  con  po- 
ner en  los  sepulcros  alguna  cantidad  de  cal,  que  no  sien* 
do  suficiente  para  apagar  la  putrefacción  , avivó  el  des- 
prenoimiento  de  sus  producios,  y causó  tan  espantosa  in- 
fección eo  la  iglesia  que  fué  preciso  cerrarla  y suspender 
la  celebración  de  los  divinos  oficios.  Se  propuso  al  ins- 
tante la  detooacioo  del  nitro  para  purificar  elayre,sé 
establecieron  las  fumigaciones  del  vinagre,  se  encendieron 
varios  hornillos  en  que  se  quemaron  á todas  horas  e!  esto- 
raque , el  benjuí  las  yerbas  mas  olorosas  , y todo  género 
de  perfumes , se  regó  el  pavimento  varias  veces  con  gran* 
des  cantidades  del  vinagre  de  los  quatro  ladrones  pero 
fueron  inúiiies  tí^^otativas  porque  los  efluvios  pútridos 
volvían  á sentirse  luego  que  desaparecía  el  olor  de  los  aro- 
mas , V esparciéndose  los  primeros  por  las  casas  conti- 
guas á la  iglesia  , principiaron  á manifestarse  en  ellas  to- 
dos los  síntomas  de  uoa  fiebre  concagiosa. 

Para  contener  sus  progresos  fué  consultado  el 
ciudadano  Mbrveau  , que  atribuyendo  el  ongea  de  la  epi- 

2 


( 8 ) 

demía  á los  miasmas  amoniacales  desprendidos  de  las  se- 
pulturas, recurrió  inmediatamente  á las  fumigaciones  del 
ácido  muriático , constándole  por  experiencia  que  eran 
el  correctivo  inas  poderoso  para  neuíraitzí^r  su  acción  en 
brevísimo  tiempo.  Dispuso  á este  fio  un  horoiilo  al  que 
aplicó  un  baño  de  cenizas,  y habiendo  acomodado  en  él 
una  cápsula  grande  de  criítal  con  seis  libras  de  sal  mari- 
na, y calentádola  suavemente  echó  sobre  ella  dos  libras 
de  ácido  sulfúrico  concentrado,  cerró  tras  de  sí  la  puerta, 
habiendo  practicado  de  antemano  la  misma  dídgeacia  con 
las  ventanas,  y abierta  la  iglesia  el  siguiente  dia  p?íra  qué 
se  ventilara , no  se  sintió  el  menor  indicio  de  olor  piurido, 
y á los  quaíro  dias  se  continuaron  los  divinos  oficios  como 
anteriormente^  sin  qqe  se  hubiese  advertido  la  menor  no- 
vedad en  ninguno  dé  quatuos  la  visitaron  después» 

Igual  operación. fué  practicada  por  el  cií3sdo  pro- 
fesor , á fines  del  mismo  año,  en  las  cárceles  de  Díjao  que 
se  hallaban  contagiadas  por  varios  enfermos  de  calentu^ 
ras  pútridas  que  murieron  en  ellas  y habían  sido  transpor- 
tados de  fuera  , cor  res  pon  tiendo  el  suceso  á la  seguridad 
que  se  tenta  en  las  fumigaciones.  Los  ilustres  profesores 
Vicq  d’  A;jrir,  y Montigni  tuvieron  la  satisfaccroo  de  ver 
los  mismos  resultados,  el  primero  en  una  epizodia  6 pes- 
,te  de  ganados  que  desolaba  la  parte  meridional  de  Fran- 
cia, y el  segundo  en  la  desinfección  de  varias  iglesias  de 
Borgcña  que  se  apestaron  con  la  imprudente  abertura  de 
muchos  sepulcros  , dando  origen  á una  epidemia  que  solo 
pudo  cortarse  con  la  aplicación  de  dicho  método* 

Ademas  de  las  fumigaciones  mu riá ticas  pueden 
usarse  también  con  igual  suceso  las  n líricas,  como  lo  prac 
tico  en  Inglaterra  muchas  veces  el  doctor  Smyth  , cuy$ 
aplicación  se  expondrá  mas  adelante  , para  que  los  que 
quieran  variarlas  lo  executen  á Su  arbitrio,  aunque  según 
la  opinión  de  los  mejores  chimicos  son  preferibles  las  pri» 
meras,  y mas  que  ambas  las  que  se  hacen  con  el  ácido  mu- 
riático  oxigenado:  la  fórmula  de  estas  acompañará  tana- 
bien  á las  demas  para  que  puedan  usarse  en  los  casos  de 
mayor  urgencia  y quando  aquellas  no  hubieren  producido 


toda  ta  seguridad  necesaria  para  vivir  tranquílamefite en 

las  pestes  mas  asoladoras- 

Sin  embargo  de  que  los  médicos  no  hayan  podido 
asignar  hasta  ahora  la  causa  primordial  de  los  contagios, 
ni  descubrir  los  chímicos  la  naturaleza  de  los  eduvios  ve* 
nenosos  que  inficionan  el  ayre ^causando  en  diversos  tiein* 
pos  las  desoladoras  epidemias  que  han  destrozado  pro- 
vincias enteras  en  todas  las  parles  del  mundo , se  sabe  no 
obstante  por  una  fatal  experiencia , que  las  substancias 
animales  y vegetales  quando  llegan  á cierto  estado  de 
corrupción  son  el  manantial  funesto  de  las  enfermedades 
mas  espantosas , desde  la  fiebre  pútrida  mas  benigna 
hasta  la  misma  peste.  El  célebre  Príngle  nos  demostró  el 
origen  de  una  fiebre  de  hospital  ó de  cárcel  por  la  infec- 
ción de  un  miembro  gangrenado  : Viena  sufrió  una  epide- 
mia terrible  provenida  de  cierta  cantidad  de  pescado  po- 
drido , y la  ciudad  de  Delft  en  Holanda  se  vio  acometida 
de  otra  no  menos  cruel  por  una  porción  de  coles  y de  otros 
vegetales  corrompidos.  Pudieran  citarse  , si  este  papel  lo 
pernnitiera  , muchos  tristes  sucesos  de  países  casi  entera- 
mente despoblados  por  iguales  causas,  pero  no  debe  omi- 
tirse que  una  de  ¡as  crueles  pestes  que  afligieron  á Marse- 
lla fue  producida  por  la  abertura  de  una  targea  en  que  se 
hallaron  varios  vegetales  y animales  en  un  completó  es- 
tado de  putrefacción  De  aquí  puede  inferirse  el  gravísi- 
mo peligro  que  tiene  México  de  verse  en  este  lamentable 
caso  si  se  continúa  en  hacer  la  limpia  de  sus  targéas  en  la 
estación  de  mayor  calor  , hallándose  freqütntt mente  en 
ellas  los  mismos  principios  que  motivaron  la  peste  de 
Marsella,  si  no  se  toman  mas  precauciones  que  las  que  se 
han  visto  hasta  ahora  para  prevenir  la  que  lo  amenaza 
cada  año  al  tiempo  de  prarticar  dicha  operación. 

El  pernicioso  abuso  de  asinar  en  los  templos  ca- 
dáveres sobre  cadáveres  áexándolos  á corta  distancia  de 
la  superficie  de  la  tierra  en  vez  de  enterrarlos  á seis  ó 
siete  pies  de  profundidad  , como  debe  hacerse  para  im- 
pedir qualquiera  mala  resulta  , es  una  de  las  principales 
cáusas  para  promover  algunas  fiebres  pútridas  que  paséá 


á formar  una  general  epidemia  si  no  corta  desde  los 
principios  su  progreso*  Es  co*¿a  bien  lastimosa  no  poder 
entrar  en  algunas  iglesias  de  iMéjcico  á oir  m i misa  , un 
sermón,  11  otro  aélo  religioso  por  el  ío.?ufrib  e olor  ca- 
dáverico  que  se  siente  á ciertas  horas,  aun  quando  no 
está  abierta  ninguna  sepultura;  conozco  á vanas  personas 
que  se  qaejao  de  no  poder  permanecer  un  corto  rato  en 
ellas  sin  sentirse  muy  incomodadas  quando  lo  hacen,  re- 
trayéndose de  frecuentarlas  por  el  miedo  de  contraer 
una  fiebre  maligna  , como  ha  sSucedido  á algunas  que  no 
tubieron  otro  motivo  á que  atribuir  la  que  padecieron, 
habiendo  salido  de  la  iglesia  con  calentara  por  haber 
abierto  un  sí^pulcro  á su  lado  al  tiempo  de  eslár  oyendo 
misa.  Ha  sucedido  muchas  veres  la  f^tal  catástrofe  de 
morir  repentina  mete  el  sepulturero  que  hacía  aquel  oficio, 
y no  debía  permitirse  en  algunas  ocasiones  pradicarlo 
antes  de  precaver  el  daño  á que  se  expone  el  inocente 
que  lo  executa  sin  previsión  de  lo  que  puede  sucederle. 

Una  policía  vigilante  debía  zelar  incesantemente 
en  que  las  cárceles  que  reúnen  muchos  prisioneros,  y Jos 
hospitales  que  admiten  un  gran  número  de  enfermos  man* 
tubleran  siempre  la  veoEilacioo  y limpieza  necesaria, 
agregando  á estos  benéficos  recursos  las  fumigaciones 
corrientes,  ó las  del  ácido  muriático  oxigenado:  practi- 
cando esta  diligencia  una  ú dos  veces  cada  año  particu- 
larmente en  las  épocas  en  que  llegan  á declararse  las  fie- 
bres malignas, se  cortarla  el  mal  en  su  origen,  y se  evi- 
taría que  se  extendiesen,  y se  hiciesen  epidémicas.  Seria 
también  de  la  mayor  importancia  cuidar  , de  que  en  los 
contarnos  é inmediacioaes  de  las  ciudades,  y pueblos  no 
quedasen  sin  sepultura  las  desgraciadas  víélimas  deía  hor- 
rorosa insurrección  que  devasta  el  fteyno  , sino  se  quiere 
aumentar  el  número  dexándolas  expuestas  á una  putre- 
facción espontanea  Todo  este  vecindario  fue  testigo  del 
intolerable  y perniciooso  olor  que  se  notó  dos  años  hace 
por  algunos  dias  en  México , dimanado  de  los  cadáveres 
que  quedaron  tendidos  en  el  monte  de  las  Cruces  , y «I  el 
itriento  hubiera  soplado  CQnst^nteineQte  por  aquel  rum^^ 


pudiera  hab^r  rausado  una  epidemia  que 
én  consterDacion  á sus  habitantes. 


hubiese  puesto 


Acaso  no  reconocerán  otro  principio  las  fiebres 
pT^íridas  que  se  han  declarado  de  pocos  dias  á esta  parte 
en  Pui'bla^  y en  algunos  lugares  de  so  jurisdicción,  según 
elinforme  dado  por  varios  vecinos  de  aquella  Ciudad, 
y ya  que  no  sea  posible  destruir  la  C'iusa  que  las  ha  pro- 
ducido^  podrá  á lo  menos  repararse  el  daño,  é impedir  su 
ccníinuacioo  , haciendo  quemar  inmediatamente  el  resto 
de  los  cadáveres  , que  hayan  quedado  sin  sepultura  en 
las  i‘  mediaciones  de  los  pueblos , como  foco  primario  de 
la  infección  [diligencia  que  puede  ádopiarse  siempre  que 
faltare  proporción  para  enterrarldli]  y poner  por  obra 
las  fumigaciones  nítricas  y muriáticas,  ó las  del  ácido 
muriático  oxigenado , si  hubiere  medios  de  disponerlas. 
Este  es  el  principal  fundamento  que  hemos  tenido  para 
publicar  el  presente  papel,  pues  hablando  de  este  efica- 
císimo auxilio,  ha  llegado  á tenerse  por  axioma  entre 
chos  sábios  profesores  de  Europa:  Que  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestros  conocimientos^  ningún  contagio  puede  na 
cer  ni  propagarse  ^ siruj  por  efeño  del  mas  culpabU 
abandono. 

Las  fumigaciones  de  los  ácídOvS  itifnerales,  ya  sean 
las  muriáticas,  ó las  nítricas  pueden  hacerse  por  medio 
del  calor  6 sin  él,  y en  piezas  hahiiacias  por  enfermos 
ó sin  ellos.  Quando  se  trate  de  purificar  uua  iglesia  , un 
lazareto  , una  sala  de  hospital , una  prisioa  , uo  almacén 
de  víveres,  ó de  ropas  inficionadas,  un  barco  apestado 
y finalmete  una  pieza  ó recamára  en  que  hubiere  mias- 
mas contagiosos  y sea  preciso  libertarse  de  su  impresión 
por  medio  de  aquel  arbitrio,  deberáo  emplearse  dife- 
rentes dosis , según  el  espacio  que  ha?a  de  desiofiieio- 
narse,  observando  para  ello  las  siguientes  reglas. 


FUMIGACIONES  MURí ATICAS 
eo  lugares  no  habitados. 

Una  iglesia  de  treinta  y quatro  varas  de  largo 
vemígy  dgs 4^  ancko  y otras  tantas  de  altura  , que  .equi- 


valen  á guatrocientos  guarentay  quatro  mil  ciento  y doce 
pies  cúbicos  ^ puede  purificarse  en  una  noche  y con  una  sola 
Operación  , empleando  seis  libras  de  sal  común  en  polvo  y 
dos  libras  de  ácido  sulfúrico  ^y  observando  el  método  prac^ 
tic  ado  por  el  ciudadano  Morveau  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Díjon , según  se  dixo  en  el  número  anterior 
de  este  periódico. 

Una  sala  en  que  puedan  ponerse  con  desahosio  vein* 
te  camas  y que  su  capacidad  sea  de  doce  varas  de  largo  y 
siete  de  ancho  , y otras  tantas  de  alto  que  hacen  quince 
mil  ochocientos  setenta  y seis  pies  cúbicos  , quedará  tam- 
bien  purifica  ba  de  una  sola  vez^y  en  una  noche  , poniendo 
en  una  cápsula  de  vidrio  ó de  loza  de  china  , niiebe  onzas 
y seis  dracmas  de  sal  marina  en  polvo  , y echando  sobre 
ella  siete  onzas  y siete  dilemas  de  ácido  sulfúrico. 

En  ambos  casos  se  pondrá  de  antemano  un  hornillo 
ó brasero  en  medio  de  las  piezas  con  algunos  cerbones  en* 
cendidos  , sobre  él  se  colocará  el  baño  de  arena  ó de  ceni- 
za éy  guando  la  sal  estuviere  bien  caliente  se  vaciará  so- 
bre ella  de  un  solo  golpe  todo  el  ácido  , retirándose  inme^ 
diat  amenté  el  que  hiciere  la  operación  para  no  incomodar - 
se  con  la  densa  nube  de  vapores  qüe  se  origina  luego  qué 
se  ponen  en  contacto  estas  dos  substancias.  Antes  de  prin- 
cipiar la  Operación  se  cerrarán  exactamente  todas  las 
ventanas  , practicando  después  ¡o  mismo  con  la  puerta  ó 
puertas  de  salida , y al  dia  siguiente  se  entrará  sin  el  me- 
ñor  recelo  en  dichas  piezas  para  que  una  y otra  se  ventilén. 

Una  recámara  mediana  de  cinco  varas  en  tedas 
dimensiones  que  hacen  tres  mil  trecientos  setenta  y cinco 
pies  cúbicos  , perderá  toda  la  infección  que  hubiere  en  ella  \ 
poniendo  en  el  mismo  aparato  doce  dracmas  y media  de 
sal  marina  ,jy  diez  de  acido  sulfúrico  , procediendo  en  to^ 
do  lo  demás  conforme  á lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior» 

Estos  tres  exemplos  bastan  para  formar  idea  de 
lo  que  puede  executarse  en  otras  extensiones  mayores  ó me- 
tieres , aumentando  ó disminuyendo  las  cantidades  del  áci^ 
do\  y de  la  saf  según  los  espacios  que  hubieren  de  puri^ 
fi'carse.  Debe  procurarse  que  la  sal  marina  sea  siempre  de 
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la  mas  pura , para  que  las  fumigaciones  produzcan  el  jín 
que  se  desea  ^ y por  tanto  no  se  hará  nunca  uso  de  lá  sal 
preparada  en  las  salinas  de  ¡os  contornos  de  México^ 
porque  casi  todas  las  qae  se  venden  de  esta  especie  ^ cpn» 
tienen  una  quarta  parte  de  tierra  inútiles  que  se  oponen  al 
huen  éxito  déla  operación.  El  ácido  que  se  invierta  en  es* 
,t os  experimentos  ha  de  tener  tal  grado  de  concent rackn^ 
que  poniendo  cinco  dracmas  de  agua  en  m frasquito  ó tu* 
,vo  de  cristal  y señalando  ¡a  altura  del  agua  , ha  de  pesar 
*ccho  dracmas  y media  el  áci  do  que  ocupare  el  mismo  espa^ 
cío, 

FUMIGACIONES  MURIATICAS 
en  lugares  habitados. 

Estas  fumigaciones  no  se  distinguen  de  las  ante^ 
rieres  mas  que  en  las  cantidades  , y en  que  no  hay  necesi* 
dad  de  aplicarlas  ningún  calor  para  que  los  enfermos  ni 
los  asistentes  lleguen  á incomodarse  con  la  expansión  de 
los  gases  que  se  desprenden  de  la  mezcla  del  ácido  con  la 
sql:  á este  efecto  ^ se  pone  en  una  tacita  de  china^  media 
onza  de  ácido  sulfúrico  que  tenga  la  concentración  indica^ 
da  más  arriba  se  tiene  prevenida  media  onza  de  sal  co* 
mun  pulverizada  y se  echa  la  quarta  parte  poco  mas  o' 
menos  sobre  el  ácido , se  mueve  con  una  varita  ó tuvo  de 
vidria  y se  dexa  sobre  una  mesa  para  que  se  desprende  n 
Jos  vapores.,  y en  cesando  la  efervescencia  se  añade  otra 
tañía  sah  procediendo  del  mismo  modo  hasta  que  toda  la 
cantidad  se  hubiere  consumido.  Esta  fórmula  puede  ser- 
vir para  una  recamara  pequeña  de  quatro  varas  en  todas 
diniensiones  que  equivalen  á mil  seiscientos  veinte  y ochó 
pies  cúbicos^  si  la  pieza  fuere  el  duplo  ó el  triplo  mayor  , 
se  pondrán  dos  ó tres  tazas  en  distintos  puntos  con  las 
mismas  cantidades  , y se  aumentarán  á proporción  , quan- 
do  hubiere  necesidad  de  emplear  dichas  fumigaciones  en 
un  lazareto  ó en  la  sala  de  un  hospital  de  mayor  capacidad. 

Si  las  emanaciones  pútridas  no  se  destruyeren  con 
una  sola  operación  .^porque  exista  una  causa  que  las  repro* 
duzca  de  nuevo , se  repetirán  al  dia  siguiente  6 por  la  mac 


nana  j>  tardé , quando  fuere  necesártó  , hasta  que  él  indi 
olor  se  hubieré  estinguida  También  pueden  mudürs'e  ¡as  ta- 
zas de  un  lugar  á otro  quando  se  desprendé  él  gas  ^ lleván- 
dolas algunos  asistentes  ó practicantes  por  las  recámaras 
o enfermerías  [ arrimándolas  á los  ptes y cáhezeras  de  las 
camas  deteniéndolás  por  algún  tiempo  en  los  puntos 
donde  se  sintiere  mas  el  contagio  ^ porque  no  hay  ningún 
recelo  de  que  perjudiquen  á los  enfermos  aun  quando  las 
tengan  á su  lado^  no  excediendo  la  dosis  de  lo  que  se  dexa 
indicádó, 

FUMIGACIONES  NÍTRICAS 

ea  lugares  habitados, 

Quando  quiera,  hacerse  uso  de  estas  fumigaciones  \ 

(f  porqué  no  sé  tenga  á manó  sal  marina  bien  pura^  ó por 
qualqkiéra  otra  causa  y sé  observará  en  todo  el  mismo  mé- 
todo qué  se  acaba  de  exponer  sobre  las  fumigaciones  mu- 
riáticas  sin  f nego  \ e.mpkando  iguales  cantidades  de- acida 
sulfurie'o  y y de  nitro  pufificúdo  en  polvo  en  lugar  de  la 
sal  marina.  En  uñas  y en  otras  deben  cerrarse  las  puertas 
y ve iit anas  de  las  recámaras  y enfermerías  y para  guejos 
gases  desprendidos  de  las  mezclas  óhrén  inme'itcii ámente 
sobre  las  moléculas  contagiosas  y abriéndolas  poco  rato 
después  para  la  renovácion  del  ayre* 

Algunos  profesores  encargan  que  las  tazas  én  que 
te  hace  la  mixtura  del  ácido  con  el  nitro  , se  coloquen  en 
tina  cazuela  con  arena  bien  caliente  , para  que  el  despren-* 
dimiento  del  gas  se  execute  -con  mas  prontitud  y en  mayor 
abundancia,  pero  cómo  el  fin  principal  de  estas  fumiga- 
ciones es  el  de  que  se  esparzan  los  vapores  nítricos  puros 
sin  mezcla  de  vapores  roxos  que  son  perjudicmles y esto 
no  es  nniy  fácil  precaverlo  quando  se  aumenta  la  tempera- 
tu^'a  de  los  ingrédrentés  , es  mucho  mejor  hacerlas  én  frió  y 
aunque  quede  sin  descomponerse  alguna  pequeña  parte  del 
nitro  La  mixtura  se  ha  de  revolver  siempre  con  varitas 
de  vidrio,  y nó  hacer  nunca  uso  de  ningún  nietaf  porqué  s 
sé  excitarían  los  vaporé s todos  úl  instante  , particulatr 
menté  en  estas  fumigaciones^  ' . 


C*‘s  T 

FUMIGACIONES'  ' ' » -<, 

del  ácido  muriático  oxigenado, 

Quando  ocurra  la  casualidad  de  que  ¡as  fumiga-^ 
Clones  nítricas  y muriáticas  no  hayan  producido  todo  el 
buen  efecto  que  se  busca , permaneciendo  sin  destruirse 
completamente  el  olor  pútrido  de  una  iglesia^  de  una  etir- 
fermeria  , ó de  alguna  otra  pieza  contagiada^  será  preciso 
recurrir  al  gas  ácido  muriático  oxigenado  , como  al  agen^ 
te  mas  poderoso  de  la  desinfección  , al  preservativo  mas 
eficaz  ^y  al  anticontagioso  por  excelencia  como  le  llama  el 
ciudadano  Morveau  \ el  método  de  esta  fumigación  es  en- 
teramente conforme  á la  del  ácido  muriático  simple  , con 
la  única  diferencia  de  que  se  anade  á la  mezcla  un  poco  de 
alab  andina  ó man  ganes  a*  Hay  prescritas  varias  fórmu^ 
las  de  esta  operación  en  diversos  libros  ^ pero  la  mas  arre* 
glada  para  lograr  una  descomposición  completa  de  los 
. simples  que  entran  en  ella  es  la  siguiente  del  mismo  Mor- 
veau* 

Sal  común..... . tres  onzas,  diez  dracmas  y dos  granos, 

Alabandíoa cinco  dracmas  y diez  y siete  granos. ' 

Agua  comijo....  una  onza,  dos  dracmas  33  granos. 

Acido  suifúrico.  una  onza,  siete  dracmas  co  granos. 

Se  tritura  la  alab  andina  con  la  sal  en  un  almirez 
\y  se  penen  en  una  taza  de  china  ó de  otra  hoza  fuerte  ^ se 
añade  el  agua, y últimamente  el  ácido  en  una  sola  vez^  si 
la  pieza  se  bailar e^  sin  gente , y en  tres  ó quatro  si  estu  - 
viere  habitada.  Esta  dosis  es  suficiente  para  purificar 
una  sala  de  diez  camas  , y es  fácil  calcular  lo  que  deber ci 
aumentarse  ó disminuirse  quando  fueren  mayores  ó meno- 
^ res ^ guardando  siempre  las  mismas  proporciones.  Pueden 
también  multiplicarse  los  aparatos  , como  se  dixo  hablan- 
do de  las  fumigaciones  mur  i áticas^  poniéndolos  en  distintos 
puntos  de  las  piezas  ^ llevándolos  de  una  á otra  parte  ^y 
repitiendo  las. oper  aciones  por  mañana  y tarde  quando  no 
baste  una  sola  en  el  dia  para  destruir  el  mal  olor. 

Con  los  medios  indicados  pueden  cortarse  en  su  ori- 
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gen  tedas  Jas  epidemias  que  dimanen  de  las  causas  expues- 
tas , detener  el  progreso  de  las  que  por  un  torpe  descuido 
se  hubieren  adelantado  en  alguna  grande  población  ^ y pre* 
venir  que  se  susciten  en  muchas  ocasiones^  poniéndolos  en 
práctica  dos  ó tres  veces  cada  año  en  las  iglesias  en  que 
se  ent ierren  muchos  cadáveres  ^ en  las  cárceles  , hospitales 
y hospicios  en  que  se  reúnan  muchos  pobres  con  el  poco 
aseo  que  es  común  á todas  estas  gentes  , executandolo prin- 
cipalmente en  aquellas  estaciones  en  que  se  manifiesten  aU 
¿unas  fiebres  pútridas  , quando  se  haga  la  hmpia  de  las 
targeas^y  s^e  vpre  que  se  sienta  en  la  atmosfera  algún 
olor  pútrido  ^ ya  provenga  de  materias  animales  y vegeta- 
les corrompidos^  ya  de  cadáveres  insepultos^  ya  finalmente 
por  la  exhumación  de  los  que  hubiere  enterrados  en  algu- 
nas parroquias. 

Ademas  del  uso  que  puede  hacerse  en  todos  estos 
casos  del  vinagre  radical  ó ácido  acético  , como  preserva- 
tivo de  los  contagios , pueden  valerse  los  particulares  de 
otros  frasquitos  del  ácido  muriático  oxigenado  extempo- 
ráneo muy  recomendado  por  los  mas  célebres  chímicos  y 
fácil  de  prepararse  á qualquiera  hera^^^.:^  ^ 

En  un  fr  as  quito  de  cristal  con  tapón  de  lo  mismo 
que  venga  bien  ajustado  á la  boca  y que  contenga  una  on- 
za de  agua  se  pone  una  dracma  de  alabandina  triturada 
gruesamente  se  llenan  de  agua  regia  lós  dos  tercios  y se 
sujeta  el  tapón  con  una  badana  para  que  no  salte  con  el 
desprendimiento  del  gas:  si  faltaré  el  agua  regia.,  ó no 
hubiere  los  dos  ácidos  nítrico  y muriático  separados  pa- 
ra componerla , se  pondrán  dos  dracmas  de  sal  común  con 
la  dracma  de  alabandina  y se  llenarán  los^  dos  tercios  del 
frasquito  con  agua  fuerte  común , lo  que  suplirá  por  lo 
primero  , y producirá  el  mismo  efecto  en  todos  los  casos  de 
infección.  El  uso  de  este  frasquito  es  el  mismo  que  el  del 
ácido  acético,,  con  la  diferencia  de  que  este  no  deberá  ins- 
pirarse por  la  boca.,  sino  oler  lo  á alguna  distancia.,  y te- 
nerlo destapado  uno  ó dos  minutos  quando  se  pfesentare 
ocasión  de  valerse  de  éh 
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CARTILLA, 

ó SEA 

METODO  SENCILLO  DE  CURAR  A LOS 
pobres  de  la  epidemia,  que  en  eí  presente  año  aflige  á 
los  habitantes  de  esta  Ciudad  de  Puebla. 

LUego  que  se  esparcieron  en  esta  ciudad  los  tristes 
rumores  de  que  por  el  rumbo  dei  Oriente  cami- 
naba acia  nosotros  una  enfermedad  desoladora^  se  nos 
anunció  igualmente  que  sus  vídimas  perecían  en  po- 
co tiempo  entre  los  horrores  de  unos  síntomas  tan- 
desconocidos  como  tormentosos.  Entonces  el  vulgo, 
siempre  amigo  de  la  exágeracion,  presentaba  la  his- 
toria del  mal  baxo  un  aspedo  el  mas  funesto,  y los 
ánimos  predispuestos  por. las  pasiones  depresivas,  pa- 
rece que  preparaban  un  aloxamiento  al  contagio  des- 
írudor.  En  estasi  circunstancias,  la  desgracia  quiso 
que  desde  fines  de  Noviembre  se  conociesen  algunas- 
caleníuras,  si  no  idénticas  á las  que  se  decía  carade- 
rizaban  e!  mal  de  los  Pueblos  vecinos,  á lo  menos 
muy  análogas^ las  puertas  se  acabaron  de  abrir  con 
eí  temor,  y loé  progresos  de  la  enfermedad  fueron 
mas  rápidos.  El  zeío  y conocimiento  de  muchos  be- 
neméritos de  la  Patria  acudieron  á atacar  con  oportu- 
nidad un  enemigo  que  tanto  era  mas  temible,  quanta- 
cnayor  era  la  timidez  de  los  que  iban  á resistirle. 
Se  concibieron  proyedos  al  instante,  se  executaron 
resoluciones,  y se  socorrieron  los  necesitados.  El  es  • 
tablecimiento  del  Hospital  provisional  de  S*  Francisco 
Xavier:  la  casi  instantánea  colección  de  sumas  quan- 
táosaS|  que  generosamente  ofrecieron  nuestros  pu- 


dientes  compatriotas,  colección  que  ocupará  siempre 
un  lugar  distinguido  en  los  fastos  de  la  humanidad, 
y que  ha  servido  para  el  sustento  y curación  de 
los  que  ha  abrigado  hasta  ahora  aquel  asilo  de  los 
desgraciados:  la  instalación  de  una  Junta  de  Sani- 
dad, cuyo  sagrado  objeto  se  ha  desempeñado  con 
un  vigor  incansable:  la  autoridad  de  los  Magistrados 
tan  felizmente  empleada  para  hacer  cumplir  las  deier/ 
niinaciones  de  aquella,  y la  laudable  aftividu  i de  los 
Socios  de  las  Juntas  subalternas,  comisionados  para 
la  asistencia  de  las  Manzanas  en  que  se  sobdividkron 
los  Quarteles  de  la  ciudad:  todo  esto,  y mucho  mas, 
prueba  de  un  modo  incontestable,  que  se  han  toma- 
do ya  las  medidas,  y se  han  adoptado  los  medios 
pra<3;icabl€S  para  extinguir  ia  epidemia  que  nos  afligef 
pero  ¿se  han  llenado  todos  los  deseos  de  la  Junta? 
No  es  fácil  conseguirlo,  siendo  tan  vasta  la  extensión 
de  sus  miras,  y habiendo  una  multitud  de  circuns- 
-i.  tahcias  inevitables  que,,  á su^' pesar;?íxenrürpfecen  sus 
■ proyedos.  ' 

Entre  otras  mochas  cosas  que  la  han  angustia- 
do, 00  ha  sido  la  menor  la  falta  de  Facultativos:  el 
. coreo  número  de  los  de  esta  población  se  ha  afanado 
sin  cesar  en  el  complimiento  de  su  ministerio^  pero 
el  de  los  enfermos  ha  superado  sus  fuerzas,  quedando 
estos  abandonados  á !a  naturaleza,  ó expuestos  á los 
perDíciosos  errores  de  ¡a  ignorancia*  En  tan  crítieá 
situaciGri,  no  ha  quedado  otro  recurso  que  el  formaV 
una  Canilia  CGiicebfda  en  ios  términos  mas  claros  y 
sencillos,  dirigida  á ios  encargados  délas  Manzanas, 
para  que,  con  ia  prudencia  que  debe  esperarse,  puedan 
socorrer  en  la  mayor  parte  de  los  casos  á los  pa- 
cientes que  carezcan  de  Profesoresj  remitiendo  á es- 
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tos  el  cuidado  de  los  tmuy  agravados,  y de  aquellos 
en  quienes  se  presenten  dudas  que  no  puedan  resol-* 
ver. 

Como  quiera  que  la  enfermedad  en  qüestion 
no  tiene  por  esencia  una  mortífera  malignidad,  sino 
que  á pocos  mata  relativamente  al  número  de  los 
que  atormenta,  de  aquí  es  que  no  sean  los  mismos 
los  síntomas  que  ¡a  acompañan,  ni  igualmente  hor- 
rorosos en  todos  ¡os  casosf  y esta  diferencia  exige  la 
mayor  circunspección  para  poder  distinguir  la  diver- 
sidad de  sus  grados,  pues  según  estos  sean,  asi  debe 
ser  la  elección  de  los  remedios  que  deberán  admi- 
nistrarse: de  otro  modo  los  que  á unos  son  saludables, 
pueden  traer  el  mayor  perjuicio  á los  otros^  y aun  á 
unos  mismos  si  se  aplican  indebidamente.  Esto  servirá 
de  advertencia  para  fixar  la  atención  en  lo  que  se  vá 
á decir,  y de  esta  suerte  conseguir  el  buen  éxito  de  la 
curación. 

fif^Hemos'^aminciado  que  en  esta  enfermedad  se 
observan  diversos  grados,  ó llámense  esfados,  y para 
evitar  toda  confusión  los  dividiremos  en  dos. 

LAS  SEÑALES,  O SINTOMAS  QUE  CARAC- 

terizan  el  primero,  son  los  siguientes: 

Recibido  el  contagio  se  siente  el  cansancio,  la  lan- 
guidez y laxitud^  vienen  los  desperezos  y bos- 
tezos^  síguese  la  palidez  de  los  extremos,  acompa- 
ñada de  temblor  y sacudimientos^  y muy  luego  se 
advierte  una  sensación  de  frió  por  todo  el  cuerpo, 
al  mismo  tiempo  que  se  experimenta  cierto  grado  de 
calor  al  taéto,  cuyo  conjunto  de  fenómenos,  ó acci- 
dentes, forman  lo  que  verdaderamente  .se  llama  ca- 
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losfrio:  este  estado  mas  ó menos  duradero,  se  sobsli* 
tuye  por  llamaradas  que  ocasiooan  rubicundez  en  la 
cara,  mayor  calor  que  en  el  estado  oatoral^  dureza, 
llenura  y celeridad  del  pulso:  la  respiración^  que 
durante  e¡  friones  pequeña,  freqüeote  y ansiosa,  se 
moda  en  llena  y libre,  aunque  algo  acelerada:  la 
sed  es  considerable,  la  orina  toma  un  color  obscuro, 
los  ojos  se  encienden, da  lengua  está  blanquecina:  y 
el  dolor  de  cabeza  con  latidos  en  las  sienes  y molle- 
ra, mortifica  no  menos  que  el  del  espinazo  y pier- 
nas. 

La  reunión  de  todo  lo  expuesto,  ó de  la  ma- 
yor parte,  indica  los  remedios  siguientes. 

Se  le  dará  al  enfermo  el  vomitivo num.  i.: 
si  fuere  muy  robusto  toda  la  cantidad  señalada,  y si 
las  fuerzas  fueren  pocas  tomará  una  cucharada  cada 
quarto  de  hora,  hasta  que  se  le  promueva  el  vcímito 
que  deberá  ayudarse  con  algunos  vasos  de  agua 
tibia:  esto  se  puede  ordenar  en  tódos  los  casos  del 
primer  estado,  menos  en  los  tísicos,  en  los  relaxados 
y en  las  preñadas. 

Después  del  vomitorio  sé  experimentará  la 
remisión  de  todos  los  síntomas,  ó de  la  mayor  parte 
de  ellos:  en  e!  primer  caso  basta  la  dieta;  y en  el  se 
gundo  continuará  usando  de  la  bebida  núm.  2.  de 
que  tomará  medio  quartiilo  cada  quaíro  horas,  pre« 
caviendo  al  mismo  tiempo  el  mucho  abrigo,  y ali- 
tTíentáodose  con  caldos  de  enfermos  y atole  de  maíz. 
Aunque  algunas  veces  se  presenta  diarrea,  (S  evacoa- 
ciooes  en  eí  priacipio,  sueleen  otras  haber  adstriccion 
de  vientre,  ó estreñimiento;  y eníonces  será  preciso 
acudir  á las  lavativas  compuestas  de  un  cacimientó 
• de  maivasj  y un  poco  de  miel  común. 


Este  método  será  bastanre  para  librarse  de 
la  ¡nfecciorij  lo  que  se  hará  sensible  por  el  aumento 
de  fuerzas,  restitución  del  apetito,  alegría  del  en- 
fermo, y otras  acciones  de  sanidad  que  son  bien 
conocidas. 

Alguna  vez  se  depositan  en  e!  estómago  ma- 
terias podridas  juntas  con  los  miasmas  del  contagio, 
cuya  detención  en  esta  entraña  ocasiona  ía  recaída: 
para  evitarla  se  administrará  cada  quatro  horas  un 
papel  de  los  polvos  oum.  3.  desleído  en  medio  quar* 
tillo  de  agua  de  cebada,  que  se  endulzará  con  miel 
rosada;  con  cuyo  remedio  se  moverá  el  vientre,  y 
el  resultado  será  disiparse  el  dolor  de  estómago  que 
suele  afligir  á los  convalecientes,  lo  que  servirá  de 
regla  para  suspendere!  remedio,  y entonces  ya  podrán 
tomarse  sopas,  y se  continuará  sin  comer  carne  has « 
ta  pasados  muchos  dias. 

i.  4b . que  ^on  tanta  benignidad  ha  ab- 

suelto  su  carrera  en  el  mayor  numero  de  contagiados, 
y que  con  el  régimen  mas  sencillo  hemos  visto  socor- 
rido, atacando  á algunos  con  mayor  energía,  presenta 
diferentes  fenómenos  que  anuncian  grande  riesgo,  y 
acaso  son  dicisivamente  mortales,  lo  que  puede  suce- 
der ya  por  la  particular  disposición  del  sugeío  que 
lo  recibe,  ya  por  el  grado  de  malignidad  del  virus 
que  lo  causa.  En  este  estado  la  postración  de  fuerzas 
es  notable,  la  tristeza  es  profunda,  el  enfermo  llora 
sin  dar  razón  del  motivo  que  le  obliga:  se  siente  muy 
luego  incomodado  de  calosfrío,  temblor  y vahídos 
continuos,  á los  que  siguen  la  pesantez  y dolor  de  ca- 
^ beza  muy  vivos:  los  ojos  se  le  encienden,  lagrimean, 
y su  vista  es  furiosa:  la  lengua  se  seca  y se  cubre  » 
de  una  saburra,  ó sea  una  costra  vizcosa  y amarilla: 
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el  color  de  la  piel  se  muda  en  pálido:  sobreviene  el 
delirios  la  ansiedad,  la  náusea  y el  vónnfto  se  presen- 
tan: !a  diarrea  se  insinúa:  ¡a  sanyre  sale  per  !a  nariz: 
e!  pulso  se  abate^  se  pone  blando,  débil,  desigual  y 
freqüeote:  sa^en  en  distintas  panes  de!  cuerpo  mao 
chas  de  diverso  tamaño  y coior,  yen  mayer  ó menor 
número:  finalmente,  la  garganta  se  inflama  hasta  im- 
pedir e!  tránsito  de  los  alimentos  y med‘c¡nas=  Ha 
^ aqui  ¡a  curación. 

^ Se  dará  a!  paciente  el  vomitivo  núm.  i.  con 

las  mismas  reglas  y precauciones  que  se  advinie- 
ron en  e!  principio,  y se  praéiieará  en  el  primer 
dia  de  la  invasión^  pues  pasado  este,  puede  temerse 
que  su  efedo  sea  mas  perjudicial  que  saludable;  y aun 
quando  se  haga  con  la  puntualidad  mas  cumplida, 
es  necesario  pasar  luego  al  uso  de  los  remedios  ca^ 
paces  de  fortalecer  el  sistema  nervioso,  cuya  indi- 
cación se  llenará  si  se  le  administra  cada  qoatro  ho- 
ras un  medio  qoartillo  de  la  bebida  núm  4.  la  que 
toma  rá  quitado  el  frió:  se  le  dan  friegas  con  la  da- 
tura núm.  5.  y se  le  ponen  en  las  plantas  de  los  píes 
los  sinapismos  núm*  6 , régimen  que  se  podrá  con- 
tinuar ínterin  no  muden  los  síntomas  mercionados; 
pues  con  solos  estos  remedios  se  logrará  la  cura- 
ción: si  asi  sucede,  !a  dieta  será  la  misma  que  se  di» 

" xo  arriba,  teniendo  presente  el  uso  de  los  polvos 
núm,  3.  quando  las  circunstancias  sean  iguales  á las 
que  anteriormente  se  señalaron  hablando  de  estos 
polvos. 

ESTAEO  SEGUNDO. 

Si  á pesar  de  los  referidos  remedios,  lengua  se 
pone  sumamente  árida,  Ja  piel  se  t.ntura 
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amariüo  irftenso,  la  ansiedad  es  insoportable,  sobre 
viene  el  sinccpe,  la  voz  se  abate  ó apaga^  ocurre  in- 
continencia  de  orina,  se  obstina  la  diarrea,  la  sangre 
de  nariz  es  negra,  ó sale  esta  por  las  orejas,  ojos, 
boca,  sobacos,  &c  como  sucede,  aunque  rara  vez,  ó si 
desde  el  principio  del  nnal  vienen  de  tropel  estos 
gravísimos  síntomas,  se  usará  de  los  polvos  núm.  jr. 
de  los  que  tomará  el  pacienre  un  papel  desleído  en 
medio  quartÜlo  del  cocimiento  núm,  8.  endulzado 
con  el  xarabe  núm.  9.  lo  que  repetirá  cada  quatro 
horas,  sin  dexar  de  aplicársele  los  sinapismos,  y frie- 
gas  antes  señalados; 

Se  observa  que  en  todos  los  estados  de  esta 
enfermedad  hay  un  dolor  mas  ó menos  exquisito  en 
la  boca  del  estómago:  si  éste,  pues,  urgiere  mucho, 
se  podrá  igualmente  aplicar  sobre  él  un  poco  déí 
sinapismo,  teniendo  cuidado  de  no  dexarle  por  mucho 
tiempo,  para  evitar  el  que  se  forme  una  ampolla,  y 


haga  después  imprafticable  su  uso:  del  mismo,  v ba- 
>ío  las  mismas  reglas,  se  podra  valer  en  las  innama- 
ciones  de  garganta,  haciendo  contemporáñeamente 
gárgaras  con  el  cocimiénto  núm.  lo. 

Puede  bastar  el  método  hasta  aqui  estable» 
cido  para  recuperar  la  salud  perdida?  pero  si,  á su 
pesar,  toma  incremento  el  mal,  se  ocurrirá  al  Mé  * 
dico  con  presteza,  quien  podrá  socorrer  tan  graves 
accidentes* 


(34) 

F ORMUL  ARIO. 

Núm.  I. 

De  Tártaro  emético  dos  granos:  disuélvanse  en  quatro 
onzas  de  Agua  común  destilada. 

Núm.  2. 

De  Agua  de  cebada  quatro  quartillos:.  de  vinagre 
bueno  una  onza:  Azúcar  dos  onzas.  Mézclese. 

En  lugar  de  esta,  puede  darse  una  limonáda  ño* 
xa. 

Núm.  3. 

De  Crémor  de  tártaro  una  onza,  háganseseis  papeles 
iguales. 

Núm.  4. 

De  infusión  de  Salvia  quatro  libras:  de  acida  snif- 
fúrico  lo  que  sea  necesario  para  que  se  ponga  de 
un  agrio  agradable.  Mézclese. 

Núm.  5. 

De  Aguardiente  criollo  un  qoartilíor  de  mostaza  mo- 
lida un  puñado:  mézclese  y téngase  algún  tiempo 
cerca  del  calor. 

Núm  6. 

De  mostaza  bien  molida  dos  onzas:  se  meltclarán  com- 
una libra  de  levadura  fermentada,  un  poco  de  ojas 
de  rabano  molido,  y se  le  añadirá  el  vinagre  sufi* 
cíente  para  que  pueda  extenderse  sobre  lienzos» 


Núm.  jr. 

Be  corteza  de  Quina  naranjada  bien  pulverizada  una 
onza:  divídase  en  ocho  partes  iguales: 

Núm.  8. 

Be  corteza  de  Quina  naranjada  una  onza,  bagase  co» 
cioriieato  en  diez  quartilios  de  agua. 

Núm.  9. 

Be  Xarabe  de  limón  una  libra:  de  espíritu  de  vitriolo 

ácido  media  onza.  Mézclese. 

Núm.  10. 

Be  cocimiento  de  cebada  dos  quartilios:  una  onza 
de  miel  prieta,  y otra  de  vinagre  fuerte.  Mézclese. 


REIMPRESO  EN  guada  LAXARA,  EN  LA  OFICINA  DE  D.  JOS# 

ERUTO  ROMERO,  AÑO  DE  l8í  3. 
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